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resolución á e S , M . de 16 del corrien­
te noinbraiid» Presidente del Consejo de 
M inistros al S r . Duque de la V ictoria,' 
con retención del mando de los Ejércitos, 
presenta la determinación mas acertada 
que en la' crisis actual pudiera haberse dis 
Currldo, por(¡»e la resuelve const ¡tucionál- 
mente; se ba consultado en ella el voto 
Kadoiia'l, y ífl/ya 1« España de la anar­
quía , satisfaciendo de este modo todas 
las necesidades de la época, y presentan­
do esta elección garantías á todos los in­
tereses,

Nosotros que teníamos estendido en un 
escrito nuestras ideas sfebre la necesidad 
de esta medida, antes de tenerse noticia 
de la resolución de la ilcyna, y que iban á 
publicarse por la imprenta, queremos pro­
bar con las mismas ideas abora que ya se 
ba verificado, no solo que iiioguu otro 
nombramiento hubiera llenado ios deseos 
de la Kaeiou, sino que atendidas las cir- ■ 
eunstancias actuales y el estado de la E s­
p añ a , tampoco pudiera otro calmar la-



^ ^ >cfcrvpscpncia, y !u»cer el bien del País, 
sino el pi’pslijjio moral y real del Dii(|u« 
de la V ictoria, y la facultad acordada á 
este de formar un Ministerio.

Hasta aliora cuando se trataba de ofjra- 
nizar este poder, <jue eU el estado social; 
de España és el mas influyente, .se pre­
sentaba la grave diiicultad de darle los ca­
racteres de prestigio y estabilidad que es 
forzoso tenga para obrar el bien del País.

: iJ na desgraciada csperiencia lia becho, 
ver que níngua Ministerio de los varios 
matices polilicos (pie ba tenido la E.spa- 

. l i a  b» sido feliz para gobernar, por la r á - . 
zon que siendo todos producto de partidos,' 
era casi iinposiblc bailar hombres impar- 
cíales y superiores al torbellino de laS; 
circunstancias: pero habiendo estas disini- 
iiuido ya de gravedad por Ja terminación > 
de la guerra con I). C arlos, son menos 
los obstáculos para conseguir lo que desea 
la IVacíon.

La mayor diiicultad qne se ofrecía al 
nombrar un Gefe del Ministerio bajo cu­
ya influencia y dirección se gobierne el 
estado, ba consistido inucba parte en que 
no era fácil hallar hombres que reuiiiea- 
do una gran capacidad á servicios enii-
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nentésj eg:cPBjesc»na inflMencia inopaly. real^ 
& lo <]U(4 CB lo miismOj gozare de prestigio so- 
])reiina gran líorcíon dê  ji»divid:uo8. Pero 
como hasta ahora no se ha presentado este 
sugeto en la silla dé la Presidencia del C on­
sejo,y los ijue la han ocupado han sido soióe 
reputaciones de ^ri!)unaéde Calim ete, noi 
han podido resistir largo tiempo a los einhas 
tes, y contrariedades que llegaba consign 
una situación tan grave y fecunda en (k-' 
ficultadcs, cual hemos tenido hasta el coni-' 
benio de V?ergara,, y rodeados de cxigcas 
cias, y. sin otro apoyo ijue el carácter de: 
Aiiuistros han sido derrocados con la inistnai 
facilidad que fuero« elevados. Los pnclilns 
tan difi'ciles cu el dia para acordar su coii-- 
íianza solo han visto cambios de nombros ó : 
dse. decretos al mudarse los Ministerios, con; 
solo la variación, a veces, de aígnn pro­
grama inejeentablc ó Incjeeiitado por apeu- 
dice, (V por: anlccedcnic.

S i á esto se une que Isa sido nece­
sario recurrir, á medio.eridades para . colo­
carlas en- linos puestos,- que los houihceS' 
sagaces,: y-, previsores evitaban-, á menos, ue 
no llevar alguna mira de interés parlicu- 
bi:, vendremos á ' conocer porque ios M»-
nistroií haui teuido'íaiii poco , ajwiyo, y b*«.



. . .  .llc{;‘a(lí) á snr mi nianequin ele parÍKlóí?.
Si \ús circunstancias de la guerra d \ i l  

Latí dat!« este iufausto resultado, de aquí eii 
adelante no seria tolerable ni conveniente. 
E-IM  inisierio es un poder del. estado «na 
debe tener estabilidad para que sea útil, r  
esto se halla conñniiailo cu todos los Paí­
ses de Kmopa, bien sea segnu las doclri- 
»as de Casimiro P errie r ó de Tbiers, va 
de la oligarquia inglesa , lo mismo que 
jíor las practicas de Coíisfantionpla, ó por 
los patrimonios Hlínisleiiales de los Me- 
ternicli, de los lía rd em b crg , y de los 
Berstonf.

Coi) la iíísfabilidad de los Sisnisfros y 
singutarincnte de! Gefe del Gabifiete, uiu- 
g'wna idea fcénnda puede realizarse, nin­
gún sistema, de reformas co¡up!ctas puede 
plantearse.

Las leiscíones diploniálicas con los de­
más estailo.s se débililan,' y no .cabe otra 
cosa por resultado que lo que bc.’nos vis­
to en cada nuevo Miaislerio,.es decir una 
hornada de empleados, y un amneuto de 
TÍageros prelcudíentes ó cesantes ea las- 
dirigencias.

La versaüíidad de cambios ca el Minis 
terlü, ademas da ios males leí’erldos, pro-.



^ducc oÍBOS ios áe consecuencia : el ptime-
ro cUsperlar la ambición á tal jimito qUe
el « i t i »  abogado sia haber dcfendulo na 
nlclto V con solo tener alguna locuaculad 
l  haber tradocldo alguna memoria, o cs- 
«rlto aWim articulo cu los periódicos, Se 
afana v se agita para subir á SSimstro,- 
seoiuidi presentar este poder

¿ u  ..» .i»  =» a . » -
melosas falanges ^de cesantes q«“
ran ser colocados, o f ' j"
dadas sus cspevaMas, y ^ ^ ^ e  "en x Z  
venotaclones está tan practicable en ^

S-;:- .11«
' “ ; í r á “ « - S 2 ' i .  B..»™ -■ ■ 1 1»

8 ero á „rnducldo un eicmculo
juisma situación, ba pro . ¡»cebar
j e  „ ,Je„  , je ! .iue e . » J  ”
mano si (¡uc emos «?'-“ ''^fY V ,h de de un 
je  1. 1,■,»!»!», y le.
buen restiUado. E^tc i.lc ■- 
mora! y del .¡ue carecíamos
posición a a  salpiictc, y para su picsidí.
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i!ia M e l |D „ q „ e  de la V ic to m , y „ih- 
g:uo otro (Micde en España reemplaz;arIo, 

1 or mas quc digan Jos teóricos v Jqs

,uleoJogos los nuevos Gobiernos tiene« niie 
«onseiidarse por el prestig io de los que los 
sos leiieti, y Ja cuestión de personas puede 
miicbo cuando solM-evieneii trastornos politi- 
eos Piuma consolidó el Gobierno naciente 
de liorna: Sojo« el de Atenas: A'apolcon el 
rte rancia, que se escapaba de las manos 
de 11« Mireetono impotente^ W basingtbra 
aseguro la libertad Americana con s« y% 
lor y su prestigio,- y Luis Felipe conso- 
iida la revoliiGion de Julio en medio délas 
ecsigcncip de una cir iJizacion inmensa, v
de partidos eneam iaados, y si aun toda- 
^  ¿« ‘laeios e influjo personal para com 
solidari los Gobiernos beebenios una oioa^ 

a a | l^ííipto donde boy ej genio de M«.- 
iiem et-Ali á pesar de una liga fonaida- 
líle sostiene un nuevo imperio , y una 
nueva civilización en el orieufe. ^
_ El General Espartero por serien« 
Mdcrriimpida de servicios bá libertado la 
España de la guerra del Pretendiente, la 
ba terimnado con gloria Nacional, ba sido 
e apoyo hrme del Trono de Isabel 2 a y
el iítd seryidoí du la Kcyua Go|j/:rna4ora,



• durante la penosa y encárnizada ludia de 
siete años. Su feliz estrella, sus virtudes 
guerreras, su constancia en lucdio de cir- 
cuiistaucias dificilcs, y de los padecimientos 
de una salud delicada, su inñuencia en el 
ejercito, y sus ucgociacioncs con el |Gc- 

iiieral Slaroto, que produjerou el conve­
nio de Vergara, lo ñau colocado en una 
situación particular en que uinguu otro 
Español se halla.

&i descendemos do los hechos del G e­
neral y del hombre público, qne ha sabi­
do encadenar á su carro la victoria y la 
disciplina, militar, á examinar las ca'idados 
del hombre privado, le hallaremos dotado 
de virtudes que realzan las del hombre 
publico. Su desinterés, su|*fabiHdad en e,I 
trató, su sufrimiento en los males, su ta- 
ieraiic.ia, su generosidad con sus amigos, 
fu sobriedad en fin, son cualidades q,»e le 
han coociiiado constantemente el afecto de 
los que le han tratado y coMocido.

E.n la altura social en. que se baila el 
Duque de la Victoria, y en el Gobierii® ret 
presentat-lv.o que. España tiene, el puesto 
verdadero, que le corresponde es el de la 
presidencia del Consejo de Ministros, si se 
lia de atender: al; bicu del i*ai». y ,á la eatar



lillulad dfil GoVicrno. P o r mas que clmaíQ. 
do del Ejército sea siempre un cargo muy 
•iiiiporlanlc en el dia lieclia la paz es 
una cosa secundarla coa respecto a la alta 
dirección dcjlos negocios y de la política del 
Estado, y aníi este mismo mando no hay in- 
compalibUldad coustitueíonal en que le sea 
conservado, porque desde Justiniano hasta 
lioy su inaxima de que las leyes han de 
estar apoyadas por las armas no se há des­
mentido, por mas que declamen algunos 
aprendices de publicistas, ó algunos viejoB 
ideólogos á quienes hemos querido conce­
der fáciles Apoteosis.

Pero no hasta decir qae el Sínqne debe 
estar á la cabeza do los negocios del Esta­
do; es preciso probar que su prestigio y 
antecedentes dátt garantías á todos tos inte­
reses, V á todas las opiniones-

A la'Cofona ¿quien le ofrceerá tantas se­
guridades? Gaueral afortunado há consoli­
dado 0.5 T roño de la Reina , y la Regen­
cia de .Alaria Cristina, sus palabras han si­
do siempre respetuosas para el Trono, y 
cuando este há estado ligeramente cenmOT 
vido, su influjo, y su espada le ¡tan presta­
do lia leal apoyo. Buque, Gra.nde y GenC‘ 
ral de todos ios E jércitos; su cuíegorí» y

( 10)
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su posícíoii, deben ilirig;ii‘lo naluralmenléá 
la conseryaeson dei poder Real, del qiie Là 

■ sido,firme sostenedor.
Al i'artído liberai, ¿cpiien La Lecho mas 

servicios ? por éf existe boy fuerte y trina- 
làute, y cuando la libertad y la isdependea- 
cia Kaeioaai ,se baliabaa en iaiaiBeatc ries­
go, su arrojo y su pob'ltea Iss salvó en Lu- 
cLana, á orillas del M auzaiiares,y en los 

campas para siempre memorables de Ver- 
gara, y esas ovaciones qué p*r todas’ partes 
le Lacen las Milicias Nacionales y los P u e­
blos del Rcyno son el tcsiisuonio mas so­
lemne de agi'adecimienló.

Al partido que quiere apellidarse conser­
vador ¿(¡nien puede ofrecerle un porvenir de 
estabilidad y justicia mejor que el que pro­
clama la observancia estricta de un Códiga 
que tiene por base fuadatnenía! la esistenda 
y cl respeto à todos Jos dcrecbos civiles 
y políticos y singularmente la seguridad in ­
dividual?

Aquellos qne cetraviados siguieron el 
partido del Prcteadientc é bicieron cruen- 
1a guerra á Ssabci I I ,  y á los principios 
liberales ¿que apoy® mas fuerte^ que me­
diador mas inriuyente podrán bailar cu sii 
^situación presente, que cl caudillo afortuna.



{ m
'do que pidió solemnemente una eompletà 
'amnistia para todos , y ofreeió los fueros 
à tas Provincias Vasconjj^adas años antes 
del Convenio?

Esa masa considerable de Españoles que 
-criados bajo las ideas del quietisimo social^ 
-permanecen indiferentes al porvenir de las 
ideas V de las teorías del grobierno represeuT 
lá tiro , especia de Ateos, políticos que no 
creen en la solide? el nuevo orden de co­
sas, y que sus hábitos y sus creencias po-. 
iíticas bau bcciio recalcitrantes en estos sie­
te años de confusión y anarquia administra­
tiva solo en el Pu(|ue de la Victoria verá» 
el embiema de la fnerza, de la Justicia y 
del orden, de este orden sin el cual nad^' 
puede ser fecundo, duradero, ni provecko- 
so á la generalidad de una jVaeion.

y  que diremos de este ejercito, cuyas 
glorias ha partido con su caudillo? P e  es-, 
tos soldados à quienes - llamó eainaradas cu-, 
los vivaques de Luchana y de Bamal-es^ (|ue- 
¿onfiabaii en sa presencia como en la'vic- 
loria pèrsoiiiiìcada y que nò pneden decir- 
como d-e César después del pase de llnliicon- 
que-es-sn eórnpliee? Y que de esa Aristocra­
cia militar que selia errado en lá guerra ci­
vili, que' íe debe sus timbres, y ante quien
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shlö inclina su frente? No eáta' aun la 
España ni la Europa para padersa pasar 
solo con fraques negros , j  es necesario 
que aun por niiicíio tiempo la libertad y  
el •rdeu de los jiaebios la apoyen lasba- 
yonctas, y por mas qué esto parezca a 
muchos Ideólogos una fatalidad , y que 
contradiga totalmente las practicas de la 
libre Atenas, ó de Roma republicana; co­
mo la libertad de los pueblos modernas y 
lUi •iCivilizacisn es tan diferente de los an­
tiguos, en él dia ál proelaiiiar tin principio 
pulitico, suele sCr necesario levantar un
ríglm ieulo.

Colocado el Duque de Presidente del 
Consejo de M inistros, y encargado de ele- 
jir  las personas que lian de componer el Ga­
binete, se satisfacen las necesidades sociales 
de España, y las doctrinas coastltaclouales, 
por que la responsabilidad de sus actos se 
bailará sometida al juicio de los poderes de 
la legislatura, y ademas resaltarán otros ble-' 
nes que enumeraremos al paso.

No será entonces necesario que los E s­
pañoles busquen en los libros parroquiales, 
quieu es el Presidente del Consejo de Mi- 
uislros, y los eslraugeros sabrán que la iliis- 
tracioa ínilitar de España, J  el represen-
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fante tlé la ittdepenrìencia Nacional està al 
frente de los ncj>'ocìos.

Los boiabrcs de mèrito y las capacidades 
dti todos ramos, no reosarán sertir bajo las 
órdenes de aquel á i¡<¡!eí» ha acompariad» 
siempre la fortunas qne puede decir tara' 
bien, como el Conde dé'Grases á Luis calor-: 
ce mamlc A la Victovin ^jee me siqniese, y 
á ({üitín todos nnaniines responderá como a- 
^iiel AFonai’ca Y  o.t ju é  fiel-

Esa inquietud devorante para llegar á 
la fortuna que parece ser el Carácter de 
la epoca, será coíjíeiiida en limites sr.líida- 
bles en provccíio de! oslado, y oosetrirá  
para causar cqntinnas convulsiones que lo 
debiiitau y enipobrceen. Lsas' desgraciadas 
legiones de cesantes tendrás (pie persua­
dirse al fiu (¡ue no es posible mas que 
ima administración en ejercicio pero|pro- 
tíjid a , y que si ellos son el producto de 
cinco ó seis es necesario que para entrar 
en la activa el merito Justifique su admi­
sión, y la oporítiwidad y la justicia pre- ■ 
siilan á su colocación. La re-signacio» de 
los que no puedan ser colocados será mas 
fací!, bailándose al frente de la administras 
i'í'oii una persona que [oteda decirles, ni 
à mi ni d-mix sisiemus de Gobierno de



(ts)
veis vuestrtí siÍuvcio>i.

La iiiulütúil de emigrados de todas cá« 
tegorias que coü sus capilaics lian ido íi 
feeimdac- un .suelo estranjero, dejando el 
nuestro a la merced del traisajo iudlgente,, 
y que solo vendrán cuando reitoe «ü or­
den de cosas mas Iraisquilo, se áprésr.raria 
á volver á la Patria cuando vean la* rien­
das de! Estado en manos firmes v protec- 
Icras de lodos los intereses.

E l prestigio de este iioinbramienlo lia 
obrado ya su efecto, y la jiinta de la P ro ­
vincia de ^Sadrid al saberlo ha dirigido al 
ilustre iíuqae la csprcsioii de sus deseos, 
y de las necesidades de la época, las cua­
les conviiiicmlo tan perfectasneisle con los 
seiitiniicütos expresados por el Buque en 

, su cííposiciou de 7 del corriente, seráai sa­
tisfechas cuinplidamcnle y á gusto de todos 
los buenos Españoles.

Y la ilustre Princesa que rige Isace siete 
arios los destinos de la Kacion , y que 
como ei mismo Buque de !a Victoria bá 
dicho oa su esposieion de' siete de Seliem- 
bre fue siempre ¡a Madre de los Españoles, 
cfieootrará mas ventajas que nadie en esta 
eleeeion.

¿U vos Meges Jnteligile, A  vosotros os
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latcvcía altamente que las rcvoliieiones na 
sc repitan, y que el prestigio y la fuerza mo­
ral lie los íiübeniaiites (le las l\aeioncs os 
den garantías de orileu y de buena inteli­
gencia ,
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